
Etiqueta social general:
Planifique su visita; tenga siempre en mente un destino alternativo. Si 
el comienzo de un sendero o un área de estacionamiento está lleno, 
busque otro destino.

Cuando esté en grupo, caminen en hilera.

Cuando se aproxime por detrás a otro excursionista /ciclista/jinete, 
haga notar su presencia, diciendo “hola” o “paso por la izquierda”.

Permanezca en el sendero para evitar dañar el hábitat de la flora y 
fauna, y reducir la erosión del camino.

No moleste a la vida salvaje —obsérvela a distancia.

Recoja su basura.

Conozca cómo satisfacer sus necesidades físicas sin impactar la 
naturaleza.

Mantenga a su mascota con correa y limpie siempre sus desechos. 

Tenga en cuenta las condiciones del sendero—si el camino está muy 
mojado o lodoso, escoja otra vía. 

Hable en voz baja y limite el uso de dispositivos electrónicos; esto 
promoverá un ambiente de paz, a la vez que reducirá la perturbación 
de la vida silvestre y su 
intercomunicación.  

Sea consciente de sus 
alrededores.

Respete a los demás.

Etiquetas Sociales del Senderismo
Los bosques y parques de Pensilvania contienen miles de millas de senderos; algunos de ellos son solo de 
tránsito peatonal y otros de uso compartido. Todos nosotros jugamos un papel importante en la conser-
vación de estos caminos para el bienestar general. Las etiquetas sociales del senderismo sirven no solo para 
inculcar el respeto hacia otros usuarios del sendero, sino para promover la custodia de las áreas verdes.

En un sendero compartido, 
recuerde la regla general 
de ceder el paso:
Los senderistas que van cuesta arriba tienen el derecho 
de paso. Si usted va cuesta abajo, simplemente hágase 
a un lado.

Los excursionistas deben ceder el paso a los caballos 
y a otros animales de carga— tranquilamente, hágase 
a un lado. Si se acerca por detrás, haga notar su 
presencia discretamente.

Los ciclistas deben ceder el paso a los senderistas y a 
los caballos—deténgase completamente y hágase a un 
lado, evitando siempre maltratar las plantas.

¡Hola!

No, hijo, 
¡no puedes
acariciar al

ciervo!




